
 

C O N  C O R A Z Ó N  
D E  P A D R E

"Id a José y haced
lo que él os diga"



C O N  C O R A Z Ó N  D E  P A D R E
Enlace a la  Carta apostolica Patris Corde 

Del Santo Padre Francisco con motivo del 150º aniversario de la
declaración de San José como patrono de la Iglesia Universal

PREFACIO DE SAN JOSÉ
Porque él es el hombre justo que diste por esposo a la Virgen Madre
de Dios; el servidor fiel y prudente que pusiste al frente de tu Familia
para que, haciendo las veces de padre, cuidara a tu único Hijo,
concebido por obra del Espíritu Santo, Jesucristo, Señor nuestro.

¡Un gesto de valentía apostólica en una época en la que a muchos les parece
imposible, y hasta inconveniente y trasnochado, ser varón y padre sin pedir
perdón por ello! Habrá sin duda quien piense que exagero. Yo no lo creo. Pero si
lo hago, no demasiado, y sobre todo en determinados ambientes y tramos de
edades donde la ideología de género y su concomitante ultrafeminismo
hembrista y antivarón son asfixiantes. 

En esta época que vivimos se respira por todas partes un extraño aire viciado,
una ideología nociva que opone el varón a la mujer, como si fueran contrarios,
con evidente preferencia por la mujer. ¡Como si fuese preciso tomar partido por
una, en detrimento del otro! ¡Conque es un verdadero gusto que Francisco
presente una masculinidad sana (y santa) como modelo! ¡Es un respiro que
presente la paternidad como deseable a un mundo con tantos huérfanos
sufrientes! Es una gloria y un placer que se pueda ensalzar y proponer a san
José como modelo de paternidad, sin necesidad de desnaturalizarlo, por el
manido recurso a la afirmación de que su paternidad no era sino una maternidad
encubierta (que es lo que se suele decir y pensar, con la mejor intención, pero
con una más que probable poca visión del problema).

"Que el bien siga creciendo en el mundo depende en parte de actos no
históricos; y que las cosas no vayan tan mal entre nosotros como podría

haber sido se debe en parte a aquellos que vivieron fielmente una vida
oculta y descansan en tumbas que nadie visita" 

Middlemarch, George Eliot (seudónimo de Mary Ann Evans)

“Mientras los apóstoles fueron elegidos para anunciar por todo el mundo
a Jesús. San José fue elegido para ocultar al salvador del mundo.”

D. José Rico Pavés. obispo auxiliar de Getafe
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Me explico: es muy frecuente que las cualidades más sobresalientes del amor
maternal, es decir: las entrañas maternas llenas de ternura, que se donan
constantemente para satisfacer las necesidades del hijo, se consideren como
la expresión del amor más fuerte, más perfecto. El amor paternal, por el
contrario, cuya cualidad más central es ser un amor exigente, que establece
límites y abre a nuevas metas y horizontes, corre el riesgo de ser visto como
un amor frío, sin cariño, porque no abraza en el regazo y agasaja con
cuidados y atenciones, sino que impulsa a caminar solo y anima a superar
dificultades y abrirse a ideales. 

Pero ¿el amor entrañable de la madre es superior al amor exigente del padre?
¡Dios lo ha hecho todo excelentemente, dando padre y madre! ¡Varón y mujer
los creo! Y no hay guerra ni oposición, como hoy se propala con demasiada
frecuencia. Porque san José amaba mucho a Jesús, pero no a la manera de
María. Amaba con ‘corazón de padre’, no con entrañas maternas. Para
ensalzarlo no hay ninguna necesidad de decir que era muy entrañable, tierno
y maternal. 

Su grandeza era amar como aman los buenos padres: exigiendo a Jesús,
enseñando a Jesús, corrigiendo a Jesús, ilusionando e imponiendo metas a
Jesús. Eso es lo que destaca el escrito del Papa: José brilla en el ejercicio de
la paternidad. ¡Justamente lo que necesitamos, porque maestrillos y profetas
(especialmente de calamidades) tenemos muchos, pero padres ¡ay! Qué
pocos. 

Y con esto llegamos al título del escrito pontificio, que se llama Con corazón
de padre. Y es que, ciertamente, ahora necesitamos muchos buenos padres,
que no se rajen, que no se rindan, que no se asusten ni tiren la toalla, sino
que junto con las entrañas de sus esposas ¡estas sí muy maternas!, y con
sus cualidades y corazones varoniles, aporten, en la estela de san José,
soluciones creativas y valientes para sus familias, para nuestra Iglesia y para
nuestra sociedad.

Padre Pedro Sabe

C O N  C O R A Z Ó N  D E  P A D R E



Ficha técnica / Enlace a la escena
El concierto (2009) 

P A D R E  A M A D O

a. San José
Se define por su relación a María (esposo) y a Jesús (su padre en la tierra). A nadie ha
querido más Jesús en este mundo que a María y a José. Siempre me ha parecido ridícula la
pregunta ¿a quién quieres más, a papá o a mamá? Se les quiere mucho a los dos, a cada uno
de manera particular. Jesús es el hijo de José, José es el padre de Jesús y María es la
esposa de José y, por tanto, José es el esposo de María. Esa es toda su grandeza, su
identidad, su principio y fundamento. Amado de Dios y elegido para amar; encuentra el
sentido de su vida en el don de sí mismo, en la doble vertiente de la esponsalidad y de la
virginidad, ambas fuentes de una fecundidad inaudita. Su vida es su vocación será esposo de
María de Nazaret y servir con todo su amor al Mesías nacido en su casa.

b. Cada uno de nosotros
El principio de todo es este descubrimiento: "soy amado, luego existo". El cristiano es
amado de Dios, amado de María, amado de Jesús. El sentido de la vida está en el amor. “El
amor me lo ha explicado todo, el amor lo es todo para mí, amor es mi suelo, me hace Jesús,
el amor me lleva a plenitud. El amor me ha salvado de la nada, Él pronunció mi nombre y
existí, el amor me ha llamado a vivir en Él, el amor es mi verdadero ser” (San Juan Pablo II).
Cuando se pierde el amor ya no queda nada. “Si no tengo amor de nada me sirve, nada soy”
(San Pablo). Decía San Juan de la Cruz: “El alma que en amor anda ni cansa ni se cansa”. La
tarea es redescubrir el amor de Dios; si estoy casado, la tarea es redescubrir el amor de mi
cónyuge; y si soy padre o madre, la tarea es redescubrir el amor de mis hijos.

c. Familia-Parroquia
Que seamos uno en el amor. Esto es una obra del Espíritu Santo. El amor no es “nuestro”. El
Espíritu Santo lo enciende en nuestros corazones. Un Espíritu que nos mueve a la unidad. Es
necesario redescubrir la “espiritualidad de comunión”. No soy nadie sin ti. Sin ti me falta algo.
No soy de Cristo sin ti. Porque no soy de Cristo aisladamente sino en comunión. Esa es la
intuición de Iesu Communio. Se trata de enamorarnos de Él o en caso de que lo hayamos
estado antes, se trata de reenamorarnos de Él. Para eso hay que oírlo, verlo, palparlo, porque
el Verbo se ha hecho carne concreta. Lo oigo, lo veo, lo palpo en “el tú que eres para mí
como yo soy para ti”. No es una relación de “utilidad” como en el mundo. No “me renta”. No es
interés. Es amor, es gratuidad, es recibir antes que dar. Nos encontramos y vivimos esto en la
Eucaristía, en la adoración y bajo el manto de la Madre del Buen Suceso. Nos define nuestra
relación con Cristo y con María. Más allá de afinidades y apariencias. “Los santos se
reconocen”.

Para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno
en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria
que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí,
para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los
has amado a ellos como me has amado a mí.

Juan 17, 21-23
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Ficha técnica / Enlace a la escena
La cabaña (2017)

P A D R E  E N  L A  T E R N U R A

a. San José
La debilidad del niño es un lenguaje de Dios. Dios obra en lo débil. Escoge lo débil para
confundir a lo fuerte, escoge lo necio para confundir a la sabiduría de este mundo. Aquello
que nos avergüenza, que nos humilla. Aceptar nuestra debilidad con intensa ternura. ¡Te
basta mi gracia! La ternura nos salvará del Acusador, que en el caso de decir la verdad lo
hará para destruirnos. Mientras que la respuesta de Dios es la misericordia. Nos pone de pie
nuevamente, celebra con nosotros la fiesta del regreso. 

b. Cada uno de nosotros
Somos pocos, pequeños, débiles, pobres y pecadores. Jesús y María no pecaron… pero
José… ¿Cuándo se redimió? En su obediencia. No reparar en sí mismo sino en Dios. ”Yo soy
tú que me haces”. Cedo a Dios el timón. ¡Estamos de reforma! ¡Disculpen las molestias!
¡Estamos trabajando en nuestra remodelación! ¡Esto es una guerra de amor, el que ama más
y por más tiempo… gana! La paciencia de Dios. Si soy paciente conmigo podré serlo contigo.

c. Familia-Parroquia
No hay nada más contaminante que la queja, la murmuración, el cuchicheo… las divisiones
entre nosotros matan la vida. En casa papá y mamá. En la parroquia los curas. Es el hombre
viejo con sus pasiones. Si tu ojo está ciego qué grande será tu oscuridad. El problema no es
el otro y su pecado, es mi ojo sucio que no ve más allá de su suciedad. La debilidad del otro,
incluso su pecado es, en realidad, la medicina para mi enfermedad. Nada de grupitos, de
corrillos, de guetos. Ni de tabiques, puertas cerradas… refugio para Satanás. Confesión y
perdón mutuo. Las cosas se hablan o se enquistan. Y ya se sabe lo que hay que hacer con un
quiste o con un tumor…

Por tanto, mortificad vuestros miembros terrenos: fornicación, impureza, pasiones,
malos deseos y la codicia, que es una idolatría, todo lo cual atrae la cólera de Dios
sobre los rebeldes, y que también vosotros practicasteis en otro tiempo, cuando vivíais
entre ellas. Mas ahora, desechad también vosotros todo esto: cólera, ira, maldad,
maledicencia y palabras groseras, lejos de vuestra boca. No os mintáis unos a otros.
Despojaos del hombre viejo con sus obras, y revestíos del hombre nuevo, que se va
renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la imagen de su Creador,
donde no hay griego y judío; circuncisión e incircuncisión; bárbaro, escita, esclavo,
libre, sino que Cristo es todo y en todos. Revestíos, pues, como elegidos de Dios,
santos y amados, de entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre,
paciencia, soportándoos unos a otros y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene
queja contra otro. Como el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros. Y por
encima de todo esto, revestíos del amor, que es el vínculo de la perfección. Y que la paz
de Cristo presida vuestros corazones, pues a ella habéis sido llamados formando un
solo Cuerpo. Y sed agradecidos.

Colosenses 3, 5-15
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Ficha técnica / Enlace a la escena
Los chicos del coro (2004)

P A D R E  E N  L A  O B E D I E N C I A

a. San José
Hebreos 5, 8: Aprendió sufriendo a obedecer. Ser santo: estar donde Dios quiere que estés
haciendo lo que Dios quiere que hagas. FIAT. No te pide que comprendas, te pide que
confíes. Y no solo es cosa de su vida, sino la de los suyos. Porque María y José hacían lo que
decía José, porque José obedecía a Dios. Este es el liderazgo de los hombres: ser cabeza
siendo obediente enseñó a Jesús con María su esposa a serlo él también. Obediente al Padre
del cielo. De hecho, a los 12 años en el templo, ante ese Niño que sabía quién era y cuál era
su misión, José ya se podía licenciar. El ángel de Dios no le habla despierto, le habla en
sueños. Cuando se despertó, hizo lo que le habían pedido. Con su obediencia superó su
drama y salvó a María.

b. Cada uno de nosotros
Sé santo. No somos piezas de puzle que no encajan o faltan. Si nos sentimos así, esa
tensión, esta violencia se dispara hacia afuera, es expresión de un malestar interior. Cada
uno tiene su puesto, como en una orquesta, como el que toca el triángulo. O a lo mejor nos
toca sostener la partitura. Hazlo y si tienes miedo, hazlo con miedo. Hazlo y si te sientes débil
y frágil, hazlo sintiéndote débil y frágil. "Si el Señor no construye la casa en vano se cansan
los albañiles, si el señor no guarda la ciudad en vano vigilan los centinelas… Dios lo da a sus
amigos mientras duermen" (Salmo 126).

c. Familia-Parroquia
Jose obedeció como Abraham ante el sacrificio de Isaac (Génesis 22). Obedece tras cada uno
de sus cuatro sueños. Creyó con toda esperanza (Carta a Romanos). Solo el que obedece
puede pedir obediencia. "Padre, ¿dónde está el cordero para el sacrificio? Dios proveerá".
Aprendemos a ser padres siendo hijos. Autoridad no es potestad. Autoridad viene de augere,
hacer crecer, y se concede a quien la merece y acredita custodiar lo que es valioso. Dios
tiene autoridad. No os asustéis ante las crisis, son momentos de crecimiento (Discurso del
Papa 21-12-2020). Lo importante es quién te guía en ese momento: el mal espíritu o el buen
espíritu. Vivimos tiempos de crisis y de liderazgo. Pero en momentos de crisis hay que
aprovechar sin miedo: "Soy de Pablo, soy de Apolo, soy de Cefas ¿es que está Cristo
dividido?" (San Pablo). El papel del padre es que la familia se mantenga unida, que todos
sean una sola familia y que a él no se le vea, ¿puede haber algo mejor para un padre que una
familia que funciona? Sí, que funcione y que a él no se le vea. Como en el matrimonio, que
brille el otro cónyuge; como con los hijos, que brillen ellos.

Yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños
en Cristo. Os di a beber leche y no alimento sólido, pues todavía no lo podíais soportar.
Ni aun lo soportáis al presente; pues todavía sois carnales. Porque, mientras haya entre
vosotros envidia y discordia ¿no es verdad que sois carnales y vivís a lo humano?
Cuando dice uno «Yo soy de Pablo», y otro «Yo soy de Apolo», ¿no procedéis al modo
humano? ¿Qué es, pues Apolo? ¿Qué es Pablo?... ¡Servidores, por medio de los cuales
habéis creído!, y cada uno según lo que el Señor le dio. Yo planté, Apolo regó; mas fue
Dios quien dio el crecimiento. De modo que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino
Dios que hace crecer. Y el que planta y el que riega son una misma cosa; si bien cada
cual recibirá el salario según su propio trabajo, ya que somos colaboradores de Dios y
vosotros, campo de Dios, edificación de Dios. Conforme a la gracia de Dios que me fue
dada, yo, como buen arquitecto, puse el cimiento, y otro construye encima. ¡Mire cada
cual cómo construye! Pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo.

1 Corintios 3, 1-11
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Ficha técnica / Enlace a la escena
Llama a la comadrona (2012, T1E3)

P A D R E  E N  L A  A C O G I D A

a. San José
Acogida no es resignación pasiva. Muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo
significado no entendemos y nuestra primera reacción es la decepción y la rebelión. El
realismo cristiano implica esperanza, no es ilusión. Tiene un fundamento experimentado en el
presente y apunta a una plenitud que reconozco como promesa. “Todo contribuye al bien de
los que aman al Señor”, aun lo que llamamos mal. Acoger la vida, no explicarla. “El Señor mi
Dios me lo dio, el Señor mi Dios me lo quitó; bendito sea el nombre del Señor" (Job). Si
aceptamos de Dios los bienes, ¿no vamos a aceptar los males? Acoger sin miedo. La vida de
cada uno de nosotros puede comenzar de nuevo milagrosamente si encontramos la valentía
para vivirla según lo que nos dice el Evangelio. Acoger a los demás sin excluir a nadie con
preferencia por los débiles: “padre de huérfanos y defensor de las viudas” y nos ordena amar
al extranjero.

b. Cada uno de nosotros
No defendernos del mal, abrazarlo y transformarlo por el amor. Como Jesús que cura
acogiendo, tocando… En lo más oscuro de la noche es justamente cuando empieza a
amanecer. Todo es don. No hay nada más estéril que la queja o la violencia. Es el ejemplo de
tantos enfermos que encuentran en su situación el modo de hacer visible la gloria de Dios.
Que Dios se cubra de gloria a costa nuestra.

c. Familia-Parroquia
En la pandemia está la ocasión. En la persecución está la ocasión. En la precariedad
económica, problemas sociales que crean nuevos huérfanos y nuevas pobrezas. Acoger toda
vida, también la que no muestra aparente belleza.

Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles,
entonces se sentará en su trono de gloria. Serán congregadas delante de él todas las
naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los
cabritos. Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces dirá el
Rey a los de su derecha: "Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino
preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis
de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba
desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme."
Entonces los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos
de comer; o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos;
o desnudo, y te vestimos? .¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?"
Y el Rey les dirá: "En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos
míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." Entonces dirá también a los de su izquierda:
"Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles. .
Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; era
forastero, y no me acogisteis; estaba desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la
cárcel, y no me visitasteis." Entonces dirán también éstos: "Señor, ¿cuándo te vimos
hambriento o sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la cárcel, y no te
asistimos?" Y él entonces les responderá: "En verdad os digo que cuanto dejasteis de
hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo." E irán
éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.

Mateo 25, 31-46

https://www.filmaffinity.com/es/film797625.html
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Ficha técnica / Enlace a la escena
La vida es bella (1997)

P A D R E  E N  L A  V A L E N T Í A  C R E A T I V A

a. San José
En las dificultades no detenernos y bajar los brazos. Ingeniárnoslas de alguna manera. En los
evangelios de la infancia nos preguntamos: ¿dónde está el milagro? San José no se lo
preguntó, él era el milagro con el que Dios salvó al Niño y a su Madre. Aparentemente da la
impresión de que el mundo está a merced de los fuertes y de los poderosos, pero la “buena
noticia” es que, a pesar de la arrogancia y la violencia de los gobernantes terrenales, Dios
siempre encuentra un camino para cumplir su plan. Es la valentía creativa de los amigos del
paralítico… José carpintero contra Herodes el grande. El Cordero vence al dragón.

b. Cada uno de nosotros
Reinventarnos. Dios cuenta contigo. Somos los “prescindibles–necesarios”. ¡Atención! Dios
confía en ti. Anécdota del misionero: “En la calle vi a una niña temblando de frío, con un
vestidito ligero y con pocas perspectivas de conseguir una comida decente. Me enfadé y le
dije a Dios: ¿Por qué permites estas cosas? ¿Por qué no haces algo para remediarlo?
Durante un rato, Dios guardó silencio. Pero aquella noche, de improviso, me respondió:
Ciertamente lo he hecho: te hice a ti”. Por amor al niño y a su madre. Como Guido con Giosué
y Dora en La vida es bella. David contra Goliat. Mi familia, la Iglesia contra las amenazas de
este mundo. El arma de Jesús será de madera y clavos como los de la carpintería de José.
David vencerá con cinco piedras. Jesús con agua y aceite, pan y vino. Valentía creativa de los
que no se frenan ante el gigante. No ser espectador, sino tomar parte en los duros combates
del evangelio. El talento que se te dio es para este momento, no para enterrarlo. Cada uno
tiene su panecillo para dar de comer a la multitud, como la audacia y la inocencia de los niños
que lo dan todo sin medir.

c. Familia-Parroquia
La Semana Santa pasada no había otra iglesia que la familia, iglesia doméstica. Los padres
eran los sacerdotes en casa. La oración y el sacramento fueron lavarnos los pies y adorar la
cruz. Todos necesarios, todos juntos, como en Los increíbles. No somos espectadores sino
piedras vivas de la Iglesia. La iglesia soy yo y eres tú. Nada de permanecer indiferentes.
Historia de San Aurelio de Córdoba.

Por lo demás, fortaleceos en el Señor y en la fuerza de su poder. Revestíos de las armas
de Dios para poder resistir a las acechanzas del Diablo. Porque nuestra lucha no es
contra la carne y la sangre, sino contra los Principados, contra las Potestades, contra
los Dominadores de este mundo tenebroso, contra los Espíritus del Mal que están en las
alturas. Por eso, tomad las armas de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y
después de haber vencido todo, manteneros firmes. ¡En pie!, pues; ceñida vuestra
cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza, calzados los pies con el
Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis
apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. Tomad, también, el yelmo de la
salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios; siempre en oración y
súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e
intercediendo por todos los santos, y también por mí, para que me sea dada la Palabra al
abrir mi boca y pueda dar a conocer con valentía el Misterio del Evangelio, del cual soy
embajador entre cadenas, y pueda hablar de él valientemente como conviene.

Efesios 6, 10-20
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Ficha técnica / Enlace a la escena
Cielo de octubre (1999)

P A D R E  T R A B A J A D O R

a. San José
"Con penosos trabajos comerás de ella todos los días de tu vida. La tierra te producirá cardos
y espinas, y comerás hierbas silvestres. Te ganarás el pan con el sudor de tu frente, hasta
que vuelvas a la misma tierra de la cual fuiste sacado. Porque polvo eres, y al polvo volverás"
(Gen 2, 17-19). San José era un carpintero que trabajaba honestamente para asegurar el
sustento de su familia. La persona que trabaja colabora con Dios mismo, da continuidad a la
mima obra creadora de Dios en el mundo.

b. Cada uno de nosotros
¿Cómo ha aparecido esta ropa planchada? Esa es la pregunta que un hijo no se suele hacer.
Las cosas no suceden por arte de magia. ¿Quién paga las facturas? Es obvio que hay mucho
trabajo y sacrificio delante de las cosas. Hoy nadie puede decir que ayuda en las tareas del
hogar. Porque son de todos. Todos tenemos que hacer algo, lo proporcionado a nuestra
capacidad y disponibilidad. Uno de los dramas de nuestra sociedad del bienestar es que se
sustenta en el malestar de unos pocos. Muchos jóvenes tienen pereza patológica pero la
responsabilidad en el origen no es suya. El ideal de vida incluye para ellos no trabajar si
pudieran. Esto sí es una pandemia de dimensiones terribles. Una vida sin creatividad, sin
metas ni objetivos, sin esfuerzo ni aprendizaje, sin arte ni virtud. 

c. Familia-Parroquia
No nos toca cosechar, pero sí sembrar sin desfallecer. Anécdota del sacerdote: Recién
ordenado imaginé que recibía de Dios un inmenso saco lleno de grano para la siembra. Solo
esperaba que, en el momento de su partida al cielo, en ese instante, se pudiera desprender
del último grano del saco. Lo nuestro es echar las redes. Es el Señor el que las llena. Por eso
hay que dejarse la piel. Dice el refrán Cuando seas padre comerás huevos… justo, al
contrario: cuando seas padre entenderás al tuyo y darás también la vida.

Hermanos, os mandamos en nombre del Señor Jesucristo que os apartéis de todo
hermano que viva desordenadamente y no según la tradición que de nosotros
recibisteis. Ya sabéis vosotros cómo debéis imitarnos, pues estando entre vosotros no
vivimos desordenadamente, ni comimos de balde el pan de nadie, sino que día y noche
con fatiga y cansancio trabajamos para no ser una carga a ninguno de vosotros. No
porque no tengamos derecho, sino por daros en nosotros un modelo que imitar.
Además, cuando estábamos entre vosotros os mandábamos esto: Si alguno no quiere
trabajar, que tampoco coma. Porque nos hemos enterado de que hay entre vosotros
algunos que viven desordenadamente, sin trabajar nada, pero metiéndose en todo. A
ésos les mandamos y les exhortamos en el Señor Jesucristo a que trabajen con
sosiego para comer su propio pan. Vosotros, hermanos, no os canséis de hacer el bien.

2 Tesalonicenses 3, 6-13
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Ficha técnica / Enlace a la escena
Salvar al soldado Ryan (1998)

P A D R E  E N  L A  S O M B R A

a. San José
José es para Jesús la sombra del Padre celestial en la tierra: lo auxilia, lo protege, no se
aparta jamás de su lado para seguir sus pasos. Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se
hace sólo por traer un hijo al mundo, sino por hacerse cargo de él responsablemente. Todas
las veces que alguien asume la responsabilidad de la vida de otro, en cierto sentido ejercita la
paternidad respecto a él. La lógica del amor es siempre una lógica de libertad y José fue
capaz de amar de una manera extraordinariamente libre. Nunca se puso en el centro. Supo
cómo descentrarse, para poner a María y a Jesús en el centro de su vida. La felicidad de José
no está en la lógica del autosacrificio, sino en el don de sí mismo. Nunca se percibe en este
hombre la frustración, sino sólo la confianza. Un padre que es consciente de que completa su
acción educativa y de que vive plenamente su paternidad sólo cuando se ha hecho “inútil”,
cuando ve que el hijo ha logrado ser autónomo y camina solo por los senderos de la vida,
cuando se pone en la situación de José, que siempre supo que el Niño no era suyo, sino que
simplemente había sido confiado a su cuidado.

b. Cada uno de nosotros
En la sociedad de nuestro tiempo, los niños a menudo parecen no tener padre. También la
Iglesia de hoy en día necesita padres. Ser padre significa introducir al niño en la experiencia
de la vida, en la realidad. No para retenerlo, no para encarcelarlo, no para poseerlo, sino para
hacerlo capaz de elegir, de ser libre, de salir. Quizás por esta razón la tradición también le ha
puesto a José, junto al apelativo de padre, el de “castísimo”. No es una indicación meramente
afectiva, sino la síntesis de una actitud que expresa lo contrario a poseer. La castidad está en
ser libres del afán de poseer en todos los ámbitos de la vida. Sólo cuando un amor es casto
es un verdadero amor.

c. Familia-Parroquia
"Toda vocación verdadera nace del don de sí mismo, que es la maduración del simple
sacrificio. También en el sacerdocio y la vida consagrada se requiere este tipo de madurez.
Cuando una vocación, ya sea en la vida matrimonial, célibe o virginal, no alcanza la madurez
de la entrega de sí misma deteniéndose sólo en la lógica del sacrificio, entonces en lugar de
convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor corre el riesgo de expresar infelicidad,
tristeza y frustración" (Patrie Corde n. 7).

Entonces Jesús se dirigió a la gente y a sus discípulos y les dijo: «En la cátedra de
Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced, pues, y observad todo lo que
os digan; pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. Atan cargas pesadas y
las echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. Todas
sus obras las hacen para ser vistos por los hombres; se hacen bien anchas las
filacterias y bien largas las orlas del manto; quieren el primer puesto en los banquetes y
los primeros asientos en las sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente
les llame "Rabbí". «Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar "Rabbí", porque uno solo
es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni llaméis a nadie "Padre" vuestro
en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del cielo. Ni tampoco os dejéis llamar
"Maestros", porque uno solo es vuestro Maestro: el Cristo. El mayor entre vosotros será
vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será
ensalzado.

Mateo 23, 1-12
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Bajo la mirada del padre - With Dad, Nissan, 2015
El legado del padre - Superman (1978)

Padre Nuestro (arameo)

C O N  C O R A Z Ó N  D E  P A D R E

Glorioso patriarca San José, 
cuyo poder sabe hacer posibles las cosas imposibles, 

ven en mi ayuda en estos momentos de angustia y dificultad.
 Toma bajo tu protección las situaciones tan graves y difíciles que te

confío, para que tengan una buena solución.
Mi amado Padre, toda mi confianza está puesta en ti. 

Que no se diga que te haya invocado en vano y, 
como puedes hacer todo con Jesús y María, 

muéstrame que tu bondad es tan grande como tu poder.
Amén

Salve, custodio del Redentor y esposo de la Virgen María.
A ti Dios confió a su Hijo, en ti María depositó su confianza,

Contigo Cristo se forjó como hombre.
Oh, bienaventurado José, muéstrate padre también a nosotros

y guíanos en el camino de la vida.
Concédenos gracia, misericordia y valentía, 

y defiéndenos de todo mal. 
Amén
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